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Sigue ia farándula 

El mitin del domingo 
"La Tierra" anunció y viene prepa

rando con caricias á los republicanos y 
halagos á los «breros, el mitin en que 
los concejales bloquistas darán cuenta 
de su gestión en el Ayuntamiento, du
rante el año último. 

No faltan en la campaña de prepa
ración del espectáculo, para el más se
guro éxito de éste, los consabidos ara
ñazos al fantasma del caciquismo, que 
no es, realmente, sino la propia som
bra que proyectan el director del Blo
que y su digno representante en la al
caldía; ni los resobados latiguillos de 
ios caranchos y del jamón en dulce, 
que la torpeza insigne de los antiguos 
administradores, no acertó á convertir 
en gastos de viajei; ni la maniobra 
montarillesca de «/!»/•;> /* mano ó /;«-
cer /« vista gorda en la recaudación 
de arbitrios y ejecución de los morosos 
y en la observancia del bando de buen 
jobierné para tener contentas y con
fiadas á las buenas gentes, en ^stos 
dífs^ st$ ^ffjuidQ tí? a0f€t0r>' áesf tó 
para recuperar el tiempo perdido, y 
reventar, especialmente, á los que no 
iiayan secundado y aplaudido la co
media del referendum que va á re
presentarse. 

En el programa del espectáculo, se 
repartirán hábilmente todos tos pape
les y nadie, más que los actores desig
nadas, instruidos y ensayados de ante
mano podrán hablar, en un orden de 
efectismo progresivo, lo convenido y 
coordinad©, nada más, para «jue el te
ma no llegue agotado al primer actor 
Y se ensayarán también, interrupciones 
para réplicas prontas, contundentes y 
valerosas. 

Los empleados, obreros y familiares 
de "La Tierra", tie Artes Gráficas, de la 
Popular Eléstrica, de.la Cáwara Agrí
cola, de Anaya, de Andreu, y de otros 
federados Gómex-Quüeros; los ligue-
ros de González y de Garrión, que no 
son ya, los de Inglés; los escribicHtes 
agradecidos que éeshacea el censo dé ¡I 
población y unos cuantos rebeldes y 
anarquistas somefi ios y gobernados 
como parte integrante de la Conven
ción que preside un auténtico bur
gués D. Cawilo Pérez Lurbc, asegura
rán un buen tontingente de público 
propicio al aplauso y resueltamente 

dispuesto á seguir al caudillo de la re
volución pneblerina, desde la repúbli
ca á la monarquía y desde ésta á la re
pública, con sendero hacia la demago
gia, tantas veces como á aquél le sea 
útil el paseo. Porque todos están en 
el seereto de la accidentalidad, de la 
etiqueta que lleva la botella, donde el 
Robespierre al revés, guarda las esen
cias de sus ideales. 

Pero allí, en el miting, los pobres 
empleados del municipio, cesantes, no 
IXídrán .pr^nntar, al Alcalde. ,á los 
Concejales ó á \o^ convmcmnale^, 
que principios de equidad- han inspi
rado y que eficacia económica han.te
nido sus cesantías, con escarnio de- su 
ancianidad y desprecio de sus wuchos; 
años de buenos servidos. Ni los mo-

•destos vendedores ambulantes y de ¡la 
calle de Santa Florentina, qué déficit 
se ha evitado en el presupuesta muini-
cipal elevando el arbitrio que grava 
sus pobres industrias. Ni' los réptrH-
í/0rí4-i3ostergados del éenso de po
blación, qué clase de justicia es la que 
después de declarada su aptitud én 
examen especial y solemfie ios ha su
plantado por tertulios de "La Tierra'*, 
empleados de ArtM Gráficas, y deudos 
y anjigos de bloquistas, que no acre
ditaron de ningún modo su suficiencia, 
para esos delicados trabajos. Ni, en fin, 
los vecinos no bloquistas de la dudad, 
de sus barrios y del campo, qué clase 
de economías son las que han produ
cido para el presente año un prestí-
puesto municipal mucho más elevado 
que aquellos que fueron tan censura
dos en las campañas de preparación de 
la revolución pueblerina: qué norma 
de previsión ha regido para dotar mez-

; quinamentc servicios tan indispensa
bles como los de la Casa de Misericor
dia, el alumbrado público, la conser
vación de los pavimentos de la ciudad 
y la de los caminos vecinales, en con-
traposieión con la largueza en las fcon-
sígnaciones para aboriar al Alcalde y á 
;los demás boticaria titulares, el impor-
M de las medicioasiá l»s pobres; qué 
.ha quedad», f«era de la ruitiosa depre
ciación del créditode la ciudad en \im 
de los más importantes mercados' del 

^fdiner0, y del retraS* tan perjiídrciál de 

obras de saneamiento, después dé toda 
aquella campaña arbitraria y estrepito
sa contra el aicantarillado; qué linaje 
de motivos han producido el extraño 
caso de que se ejecute al Ayuntamien
to y se le secuestren rentas municipa
les por acreedores que, con los mismos 
derechos antes que ahora, pero con 
otros consejeros y abogados que no 
pertenecían al bloque, no osaron aque
lla complicación económica; que se 
hace de los cuantiosos ingresos 
del Ayuntamiento—según ellos in
terrogaban antaño — ya que, aparte 
de lo que mensual y puntualmente co
bran los contratistas de las obras del 
Palacio municipal, las atenciones del 
personal de todos los ramos, y las pre
ferentes de enseñanza, se satisfacen 
con mayor retraso que antes, y como 
aiiles están del todo impagados, otros 
importantes servicios, entre ellos el de 
alumbrado público, por el quf cónii-
núñ sin ver Un cuarto la WBricá de 
Gas; qué garantías puede tener una 
ciudad costera, tan importante como 
la nuestra, én trande ó riesgo ' de una 
invasión epidémica, con un Alaüde y 
Presi;chEtite'déla||nta'cte5anidá4 que 
menosprecia las previsiones de ésta y 
aun las pone á los pies del egoism© 
mercantilista de amigos y paniagua
dos; qué confianza puede iii^irará 
patronos y obreros en sus relaciones 
de trabajo, una autoridad sin la 
más leve noctón del- esencial , me
canismo de esas relaciones y que 
sacrifica el principio de libertad ̂ 9̂  
trabajo y la conservación del orden pú
blico, á la conveniencia transitoria y 
mezquina de reclutar prosélitos para 
un mitin ridiculo, y qué se ha hecho 
de aquel alto nivel de cultura, de orden 
y de representación en que se venía 
manteniendo Cartagena por la acción 

.coordinada de autoridades locales, cui
dadosamente cultivada por la discrec-
eión y la irreprochable urbanidad de* 
anteriores Alcaldes. 

Nada de esto podrá discernirse en 
ese mitin, al que quizá ni siquiera se 
permita el acceso á esos interpelantes. 

Se trata solé en ^una nueva ficción 
de deÉaocfaciá, (Jé fetescál" fHarchitos 
lauros que ortorgó la incosciencia á 
unos cuantos aventureros de la ¡solí-
tica. 

Sigue, sigue la farándula. 

BL KCO DUCARTAGENA 
se Tcade ca Madrid en el kios-
ko de la oaUe de Alcalá, frente 
á fa Presidcncja del Conscío 

de Mlái^tres. 

iW«l«rji.^»sgT¿i6wR»y<Hygaí!irt'*»-*^ 

¡Hyit f HHM 
Aunque "La República" crea que 

"No hi}\^ dercelm'^ para que nuestro 
periódico vapulee á los bloqu 'stas, 
con razén, nosotros creemos que ejer
citamos un derecho y que lo hacemos 
en forma tan* adecuada, que él mismo 
periódico que nos lo niega, afirma que 
lo Haeemí» con razón. 

Ahora bien, si para lo que no hay 
derecho, espara.qtie EL ECO arriMé 
el ásnaa á tt sardim c^nservaiorct 
estamos conformes de <#dá cortférmí-
dad, aunqtíe«n nombre de la política 
conservadora, protestemos del califi
cativo de sardina que el colega del 
gorro {rígi# le aplica; como protesta-
ríanros en nombro del partido bloquis-
ta si le calificaíáetí de atún, ó si habla
sen déla política de nuestro colega, 
diciendo la íritchd republicana, ó si 
dijesen, el besugo liberal. 

Lajjolítica ,y l̂os peces de colores 
no tienen nada que ver, por más que 

Coniiciones. -Ei pago se hará siempre adelantado y en muiaüao. ó pa «tras de fácil cobro.—Correspo-ssales 
París, Mr. A. Lorette, 14, rue'ÍRongemoDt; Mr.Jhon F, Joncs,<JllFaHboiir{,' Mootmsrtü^.—Mr. .Georgí B. Fisk?, 
21-P«rk Row, New-York.-La correspondencia al Administrador. 

completa libertad de acción para criti
car ó aplaudir i^s actos de todos, sin 
más miras, que el bienestar de este 
pueblo. Per© perrnítanos una pregun
ta, nuestro tentador calega: ¿es que 
las per.stínus de la República, son me» 
jores que las personas de la Monar
quía? ¿Y por qué? Todos somos espa
ñoles, todos amamos á nuestra Patria, 
todos deseamos su bien y todos traba
jamos para conseguirlo; admitimos 
que unos crean honradamente que tal 
procedimiento político sea más benefi
cioso para conseguirlo que aquel otro; 
pero la difereridaeión de personas, en 
monárquicos y republicanos, ni la 
comprendemos ni la podemos admitir. 

En todos Ibs partidos monárquicos 
y republicanos y en todos los organis
mos y clases de fa soéiedad hay bueno 
y mato; por ley natural- hají estado 
mezclados hasta ahora los buenos y losi 
malo§^^ no hay, nfl( ya ff^tiÚQ polític» 
sino úná clase social, que tenga el pri-
vilegjojde qvtf̂  todos sus seres corapo-' 
nentes sean ángeles ó el triste sino de 
que todo» sean demonios: es decir, á 
no ser que "La Repáblica" nos de-
aiuestre lo contrario. 

Pues, si las personas son las mismas 
é igual el lema, no vale la pena de 
que perdamos tan hermosa indepen
dencia y ya que nos vá tan ..bien sin 
estar sujetos li defender siempre lo 
mismo, se* bueno ó sea malo, se-
gujcetnos con pofectísimo derecho 
aplaudiendo ó criticando "lo que créa
teos qtie es bueno ó malo, para nues
tra tierra querida... ¡para Cartagena! 

UN «PE2> INDEPENÜIEN'TK. 

lia uida de la ildei 
U>«s p»iá<é, amfgo, 

estas loekes de Baero, 
juRt* al kaicéij 4e Glotis 
caá üuvia, miavs y kiel»; 

•tr«s la pica al iiOMbro. 
s«bre Murallas puestos, 
kaMbrisíÍM y d«sau<l«s, 
p«io de gloî ii Ueaos; 

«tros al campt raso, 
l3S ciis'vandas HídienJ» 
que kay de Venus á Maite, 
que hay it Mercuris á Veans; 

•tras e« el lecinto 
líe lAgubre apaaent», 
de Nawtaa é Descartes 
las libras revalJVieiHfo; 

étrés caatando aasiasss 
iáa Bial kálti4¿8 pesas, 
atánil* y déattaada' 
lî s aatigUM talegos. 

Paré á ^ la paséalas 
}uHt* ai tkdia ieí focfa, ' 
aaawlo aaaa «mtaftat, 
ar̂ üendaí ap traiica eatera, 

\MtWaé9 <te taé vüa*, ' 
tantaado atetrctt cacitos, 
k«IMcad«gfaad«s copas, 
camleada buepas faesos; 

'y-á féiiM i»esté'iíada 
e« co» irtp»i'ta m bleda 
cû Ĥ a eajQ(|u«cc i aiM«h«s, 
|[na serlaq nuy cuerdas 
si iiititran en la carte 
10qte ftT ta aldea h^cena?. 

J».<ié Cmdmln. 

éstos abunden en aquélla y nos tenga
mos queteir dé ellos, aunque respe
tando siempre la alta politica, que 
es el Síiri^ta sanciorum de los perió
dicos que defienden los ideales de par
tidos determinados. 

Nuestra independencia y nuestra li
bertad nos proporcionan tantas venta
jas, que no .queremos perderias y por 
eso no aceptamos el cariñoso requeri-
rniento de "La República" ¡tara que 
prestemos nuésira cooperación á 
otras personas y á otros partidos ú 
organismos^ en cuya bandera ondea 
el lema, moralidad, justicia y pro
greso. 

El querido colega n«s habla ^e%i 
le0ta; "-Mofa/ifiad, jUíítícik f fio-
f^r'é'kd,,: no noéííaraos' ae los lemas: 
"Por ia libertad y par Qniíigena,,, 
era otrp leniita incitat^e y ya hemos 
visto en qué ha consistidf;/« liberiad 

] y lo qtie haa b»ch© psr iiartagena; 
"libertad, igualdad, y früternidad,, 
ts. el antiguo Icina republicaHO,que está 
hoy en pl€i?Q desarrollo en Portugal y 
hay que verla/í¿>«r4tó que tienen los 
periódicos monárquicos para hablar 
de sq cansa (no han dejado títere con 
cabeza en sus redacciones); hay que 
ver la ij^naidad que existe para que 
todas las jeligiones celebren sus cul
tos, menos la católica, y la fraterni
dad que consiste en perseguir, injuriar 
y castigar al qiie no piense en republi
cano. , . 

Además, el lema " .Moral dad, jus-^ 
Y ti Cía y progre^,,, ,no es nueyo, ni 
r privativo del cojega y de siisamigps; 

I* Desdé (Juccl mundo e§, mundo, a,nda-
mos tras él todos los mortales y muy 
poco á poco, lo vamos viendo realiza
do. Todos los partidos lo ostentan co
mo enseña y luego practican I0 que 
pueden, porque no es la humanidad lo 
perfecta que debía ser, ni muchísimo 
menos, para poder realizar tan hermo
so ensueño. 
' No Tiiírnosî iSto que ningún partido 
dé los actuales, ni de los pasados haya 
tremolado su enseña política, con el 
lema cthtrario: "ínmorsUdiad: injus-
i:itia;rrtroi'e^o„; todos tkncn el le
ma de "La República» f lo desarrollan 
lô  mejor que pueden y no hay que ne
gar qtíe iJócíí á poco se va ganando 
terreno y que se mejoran las costum
bres políticas, se evitan muchas injus-
licias y se progresa lenta, per© conti
nuamente., 

¿Prestar nuestra cooperación á atrás 
permnas}; nos,va muy bi«i sin pres- | 
társela á ninguna, no porque no lo me
rezcan, sino porque así estamos en 

iSÍHllí 
Lat bodas del sáliado 

To TITO en el centro de uuas de las 
calles más típicas de un barrio popu
lar. Tedoa los sábad'ov, mientras e.<; 
ludio 4 escribo ó nédlto, sentadol¡un-
t» A tai baloón, veo desfilar seis ó si^-
te cortejos napcifties. El sábado es e! 
día elegido por ios eBipleadillos. por 
los obrero», por lo» artísaoos mode.n-
tos, para celebmr sns bodas. Disfru
tan así, dot éías seguidos, de ts\i Vlu-
tara nueva y conyagaf, Tras la care-
nonia ritnaiia, tras de la comida pan-
tacraélica j ei bailiateo no menos ri-
tuario, trks die I» destrncciin de las 
simbéticas flores de azxhar, los recién 
casados pueden distrutar e! dtilce pla
cer de levantarse tarde ana ienaiana. 
El lañes comienza de nuevo la vida 
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Y© le íepllqufc 

—Pero, ¿y una c©5vve?saclóB que soiprent^i 
cuando ibas ustedes á la choza de Paetetieia? M& 
ahf lo que llegé cisranente á mis oídos. 

Referí rectamente aquel diálogo. 
El abate repuse: 
—Si aos hubieses consegjuido u«poco«í.5, ha

brías oído algo qus te hubiera trasquiiiwdo. Süo 
te habría explicado lanbién como de antipético 
que eras para mf llegaste i convertirte eo insopor
table hasta que te llegué á cobrar el ioae«io oa-
rifloque te teigo 

—iCówo pudo ser eio?-i^xclí|«é., 
a-Pues coa una palabra so|a. IdMURdate ana

bá. ¿Cuando ne lo (|(|nfe8ó? Aquella mUma (arde. 
A nis reiteradas pregustas nada se atfevia i res
ponder. 

Habia Qcuitado el «emblante eptre sus manos y 

permanecía coü^ abrumada 4e vergüenza y de 

pesar. 

Después, jtvantafido la cabezi, i.exelBPó: «Sí, 
le amo; puest» quo quiere usted saberlo, no pue
do menos de confeeárseie. Bstoir perdidamente 
enamoraflp de él. Ho es un dqlito' de saór. ^Por 
qué he dciaveigopzsrme? Además^ no ha estado 
en mi mano ei evitarle. Ha oourHde fatalmente. 
Nunca am4 al;j«fler^4e tai Merche. Sdfé le hé pro* 

iii3j:ii=.:-:;::ii--',-r 

noraada, hablas querido oprimirme y huMéiamos 
vivido ea un inflara», fisto hahría eausado la de
sesperación y la muerte de mi padre, y bien sabes 
que pa,ra raí era é^iantes q̂ ue ,(odji. J ^ me hu
biese arriesgado á mi propia suerte ai htiMera es
tado sola, pero a i padre teaia deieehoá ser foliz. 
Te saeritqué, pues, á él, y el cielo loq ha recom* 
pensada eatregáadonos, triui^atea de toda prue
ba, el uio al otro. A,medida qae ibas oreciendol^ 
mis ojos be coMpreididQ que pedia esperar, poi
que teRÍB que amarte toda la vida. Dos caracteres 
exeepcioaales como ios nuestros ae^^isitahai de 
estos ameres; nos hubiéramos creído indignos el 
uno del otro si nos hubiéramos amado con uia 
pasióa vdlgar. 

su miáancolía y hatería olvidar las tempestades 
que acabábamos de suftir. 

Suiza produj» un eiecto mágico ea el romántico 
espíritu de Patiencia. Su imaginación %t exaltaba 
á eada momeato. 

Desetstuve ó» mandar construir UUH o%$ita eo 
el fondo de eu^quier pintoresco valle para pasar 
allí el resto de sus días, conteaapiaado el sobarbio 
espeetáeulo de la Natutalesa. Ne obstante, le hizo 
desistir el iimease carifio que aes tenia, ne que> 
riéndose separar de nesotres. 

El cuaate á Marcasse fuere» muy eaesatrsdas 
sus impresiones. 

Ei busí hidalgo podía asegvfar que, á p c M f 
del gran placer que había experimentado ea nues
tra compañía, tenfc de aquel viaje el r^uerdo más 
funesto de su vida. 

A nuestro regreso, eo l^hfiií^í» ^ Martín y, 
murió de un hartazgo el pobre ? V Í Í « , víctima de 
la excelente acogida que le dispensaron en la co-
elna. t 

IMarcasse estuvo contemplando largo rato el (9* 
dáver de su fiel amigo. 

Después jo enterró bajo el resal mi|s bermoso 
que encontró. Hasta un afio después nos habió de 
su dolor. 

EdmuQda fué para mí dttraate el viaje un ángel 

.«« bondad y de ternura. 


